Socialismo raizal y el ordenamiento territorial 


Democracia radical y teoría de los pueblos 
originarios y valores fundantes 


Hay tres conceptos que están jugando de manera persistente en los medios 
políticos para explicar el avance del Polo Democrático Alternativo (PDA)' 
y para reforzar su organización interna. Estos conceptos, que están teóri- 
camente vinculados por la ideología del socialismo raizal, son: democracia 
radical, Pueblos Originarios y Valores Fundantes. Son también elementos 
constructivos de Nación. 


El presente ensayo es una discusión introductoria de estos conceptos. 
Espero que puedan emplearse como material didáctico en las sesiones 
nacionales y regionales del Plan Kaziyadu que acaba de iniciarse por la 
Presidencia del Polo para articular elementos de análisis de situación, 
formación de cuadros y comunicación de masas. Todo ello con el fin de 
seguir avanzando y creciendo hasta el año 2010 y más allá, si así lo dispone 
el pueblo colombiano. 


Manifestaciones de la democracia radical 


El nuevo Polo, impulsado desde las bases regionales con democracia real 
y participante en sus rangos, puede desde ahora trabajar para alcanzar la 
consistencia necesaria y defender su potencia. Esta necesidad patente de 
construcción del Polo lleva a entrar sin miedos al terreno ideológico, de 
brazos con el socialismo raizal. Sé de resistencias y temores que este tema 
suscita. Pero invito a trabajarlo con seriedad y dejar atrás algunas posturas 
y tesis que puedan resultar históricamente determinadas, actuando “sin 
sectarismos ni ambigiiedad” y sin pruritos de personalidad o arrogancia. 


El PDA de izquierda democrática que ha triunfado en las elecciones últimas 
contiene este catalítico organizativo, porque lleva un buen tiempo coexis- 
tiendo en sus grupos y tendencias internas, con los positivos resultados que 
„saltaron a la vista el 28 de mayo 2006. 


! Revista Cepal N° 1, diciembre, 2006. 
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Para reforzar esta positiva corriente, quiero empezar planteando aspectos 
relacionados con la identificación político-ideológica de nuestro principal 
dirigente. El Dr. Carlos Gaviria Díaz, como muchos de nosotros, es de 
origen liberal por familia pero ha sido capaz de descargar aquel pesado 
lastre. El mismo se ha autocalificado como de izquierda democrática, lo 
cual es justo, pero parece que no ha sido suficiente. Algunos comentaristas 
insistieron, durante la campaña presidencial, en calificarlo como” liberal 
doctrinario” o liberal a secas, como fue con Gerardo Molina, quien en rea- 
lidad culminó su vida como declarado socialista. Al mismo tiempo otros 
observadores, en especial enemigos políticos lo pusieron, como “comunista 
camuflado”. Me parece que, por ahora, y con base en las propias tesis 
expuestas por Gaviria en la plaza pública y en su Programa de Gobierno, 
sería más adecuado reinterpretarlo como “demócrata radical”, tal como lo 
percibió la revista Cambio del 27 de marzo 2006, en su artículo de portada. 


¿Cómo “radical”? Esta palabra se ha pervertido en su uso al olvidarse sus orí- 
genes etimológicos (del latín radix, raíz). Existe un partido derechista llamado 
“Cambio Radical”, claro que poco convincente, que será de corta vida. Pero me 
parece que con el radicalismo bien entendido iríamos por buen camino para 
estimular la mutua comprensión entre las tendencias del nuevo Polo y en las 
caudas independientes. Ojalá esto no sea malentendido. Ser radical es tener 
criterios bien formados para reconocer y sentir las raíces de donde proviene la 
savia de la propia cultura y de la personalidad. Esta es una tesis clásica de los 
revolucionarios desde 1789. Pero, a diferencia de la deformada interpretación 
partidista señalada atrás, o de la reducida interpretación socialdemócrata, 
en América Latina ha surgido una escuela socialista crítica y humanista que 
busca raíces propias en los antecedentes telúricos de cada cultura y en cada 
nación, para reconstruir sociedades en crisis, como la nuestra. Está gran tarea 
ha correspondido a renovadoras corrientes populares autónomas como las de 
Chile, Argentina, Uruguay, Bolivia, Brasil, Perú, Ecuador y Venezuela, hasta 
México, Guatemala y Cuba por claras razones históricas. 


En Colombia existe hoy una nueva escuela radical demócrata que sigue los 
pasos del “radicalismo” de Manuel Murillo Toro, Salvador Camacho Roldán, 
Aquileo Parra y los Pérez de finales del siglo XIX, dirigentes que llegaron 
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todos a ser presidentes de la República. Pero, a diferencia de los patricios 
mencionados, que eran demasiado europeizantes hasta el punto de procla- 
mar al Olimpo de los dioses griegos como su faro orientador, y que lloraban 
leyendo a Lamartine y Víctor Hugo, a diferencia de aquellos, nosotros los 
radicales como pueblos y naciones, de donde son los criterios que nos guían 
como socialistas contemporáneos. No es un pensamiento nuevo, viene de 
Mariátegui y Arguedas, entre otros. 


Ya hay algunos tratados al respecto que están circulando y creando Opinión 
(véase la bibliografía al final de este artículo), y un grupo de intelectuales 
estamos listos para promover el Radicalismo propio y el socialismo raizal, lo 
especial de nuestro mundo tropical, como criterios básicos. Tomamos muy 
en cuenta a nuestros pueblos originarios porque son los que realmente han 
construido la nación colombiana dándole su sabor y sentido particulares. No 
es la Colombia de las élites extranjerizantes que nos han gobernado de manera 
tan discutible. 


Sólo falta que partidos y movimientos nuevos, como los del Polo, se reconoz- 
can en esta búsqueda autonomista, nacionalista y culturalista, y empleen la 
democracia radical contemporánea, como elemento de cohesión de las nuevas 
fuerzas, esto es, como pegante ideológico de unificación y acción concertada. 
Y como ariete de lucha contra los obstáculos del statu quo inadmisible que 
viene frustrando las justas aspiraciones de nuestros pueblos. 


Pueblos originarios y valores fundantes 


Para llegar a nuestras metas políticas y gobernar mejor a Colombia, se de- 
ben entender y respetar las especificidades culturales, como se perciben en 
las once regiones sociogeográficas conocidas, propiciando la participación 
auténtica de las poblaciones en el diseño de las políticas públicas que las 
afectan. Así, es más fácil asociar y apropiar nuevos conceptos y políticas 
que puedan construirse con la participación activa de la comunidad. Aún 
más cuando se conocen las raíces telúricas de donde provenimos y las po- 
tencialidades que ellas ofrecen, en especial en los aspectos positivos de la 
convivencia y la continuidad social. 
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Las raíces ancestrales examinadas vienen representadas en vertientes 
populares antiguas, por lo regular precapitalistas, aisladas de los centros 
y muchas veces lejanas, que tienen sistemas propios de sentimiento, 
conocimiento y reproducción material. Los valores esenciales de estos 
pueblos se conformaron con tradiciones de ayuda mutua de preferencia 
a las conflictuales. Estas formas positivas de trabajo y acción son las que 
permitieron desarrollar nuestras riquezas a la par con nuestra personali- 
dad y cultura, como se mencionó atrás. De entre tales pueblos originarios 
de base, he escogido cuatro: los indígenas primarios, los negros libres, los 
campesinos-artesanos pobres, y los pioneros colonos internos. El propósito 
de esta escogencia es conocer sus formas de organización social, gobierno y 
control, aprender de ellos y tomar lo necesario para reforzar instituciones 
contemporáneas en crisis, amenazadas por la globalización y por nuestro 
secular conflicto, y para reparar el tejido social que hemos perdido. 


Aunque parezcan marginales y no gocen de voz con presencia pública re- 
conocida, tales pueblos originarios de base son altamente significativos: 
entre todos ocupan o disponen de por lo menos las dos terceras partes del 
territorio nacional, se han sostenido en ellas a pesar de los genocidios su- 
fridos durante los últimos cinco siglos, y afectan la vida urbana a través de 
la miscegenación, familiares e inmigrantes, y con millares de desplazados 
mestizos, negros y triétnicos. 


Esta búsqueda de identidad propia es todavía más necesaria y urgente en 
los trópicos. Un mejor futuro para nuestro país en la presente generación 
y las próximas, obliga a examinar modelos y formas de vida local quizás 
inéditos, por cuanto se han visto correr vacías las propuestas desarrollistas 
provenientes de países dominantes que no se han adaptado bien a nuestro 
medio. Cosa natural, porque fueron concebidas para responder a proble- 
mas concretos de las sociedades norteñas con su propia historia y cultura. 


Aquí en Colombia y, en general, en América Latina, no hemos sido suficiente- 
mente auténticos u originales al reaccionar ante nuestros propios contextos, 
lo que nos lleva a plantear las alternativas más apropiadas que he postulado. 
Una de ellas se basa en retomar la estructura de valores sociales desde su 
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génesis, esto es, desde los constituyentes del ethos (carácter dominante de 
una colectividad) de nuestros pueblos, y tratar de descubrir aquellos valores 
que sean congruentes con nuestras actuales metas colectivas. 


Esta premisa contextual nos lleva al reconocimiento de elementos ideo- 
lógicos y políticos de naturaleza estructural, ambiental e histórica que 
pueden servir como vínculos éticos entre los diversos componentes de 
nuestra sociedad. Destaco la importancia de la diversidad, porque ésta sólo 
se forma en el tiempo y con el tiempo. No es fenómeno contemporáneo o 
discreto, sino un proceso constante que es parte de la vida, de allí su fuerza 
y su mérito. Toda diversidad, si es importante, tiene raíces profundas y 
antiguas que, por fortuna, no son fáciles de erradicar, porque suministran 
la necesidad dinámica de la continuidad en las sociedades. Son elementos 
de sobrevivencia natural. 


Aquella diversidad proveniente del equinoccio es lo que nos distingue del resto 
del mundo, y lo que nos da una gran ventaja humana y cultural, reconocida 
por tirios y troyanos. Fue aquella que descubrió Alejandro de Humboldt en 
1799 cuando llegó a Santa Marta y expresó una excitación tal por nuestro 
trópico, que condicionó todo el resto de su vida y de su trabajo científico, una 
excitación que un siglo más tarde se repitió con el socialista Eliseo Réclus, 
en el mismo sitio. 


Crear futuro en nuestras circunstancias reales, implica tomar en cuenta la 
rica diversidad original y profunda de donde partimos desde épocas ante- 
diluvianas, y reconocer y valorar un pasado armónico y convergente con 
las metas del cambio que queremos ahora con el nuevo Polo. Parece que 
sólo hay que saber traer ese pasado al presente, sin caer en primitivismos, 
sin ser esquemáticos o ingenuos, y reconociendo la fuerza del cambio con- 
temporáneo, pero sin someterse a éste. 


El ethos popular constructivo al que me he referido, encuentra una concre- 
ción en zonas fronterizas alejadas, que son pluriétnicas y multiculturales, 
pero también en muchas otras partes que van desde las selvas pluviales 
hasta los páramos del frailejón. Porque como no lo enseñó el gran botánico 
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nariñense Luis E. Mora Osejo, aquí ser tropical incluye desde el Amazonas 
y el Chocó hasta el Caribe, cubriendo todos los Andes con sus mesetas 
y valles. Además, en este prodigioso universo tropical se ha realizado la 
mezcla racial más pujante del mundo, a la que Vasconcelos bautizó como 
“raza cósmica” fuente de mezclas interesantes de genes y ciencia, técnica 
y cultura que han producido otros tipos de invenciones y descubrimientos 
que nos ayudan a concebir una mejor sociedad para todos. Así ella esté, por 
el momento, interferida por las guerras, el narcotráfico y malos gobiernos. 


Veamos pues, en síntesis, lo que deseo destacar de los cuatro pueblos ori- 
ginarios de base tropical mencionados, y en especial los valores fundantes 
característicos?: 


Los indígenas primarios 


Son la matriz primaria por su propia “ley de origen”, donde se han acomo- 
dado los grupos siguientes. Son el producto de una impresionante secuencia 
formativa que ve desde Aztecas y Mayas, pasando por Caribes y Muiscas, 
Incas, Mapuches y Guaraníes, en una secuencia que es en toda forma com- 
parable a la otra secuencia más promocionada, la del mar Mediterráneo y 
el cercano oriente. 


Desde esta matriz que incluye 550 resguardos indígenas desde la Guajira 
hasta el Amazonas, podemos derivar en Colombia, para nuestro ethos re- 
construido, los valores de la solidaridad o el siempre ofrecer. Tienen una 
cosmogonía que aún caracteriza a sus descendientes cuando no se dejan 
corromper por los capitalistas malsanos, que abundan en las urbes. En ge- 
neral han sabido resistir los embates y codicias de la civilización occidental, 
como lo han demostrado en acciones populares auténticas ante los violentos, 
los abusos del régimen y los de grupos armados. Hay otros principios de 
estos pueblos que nos pueden servir mucho, como los de la reciprocidad o 
el siempre devolver; la no acumulación o el siempre distribuir; y el extraer 
recursos de la naturaleza sin excederse. 


2 Este análisis es resumen del libro £l Gobierno en Colombia. Territorio y cultura, de Miguel 
Borja y Angélica Nieto, Bogotá, Esap, 2005, 
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Como se sugirió antes, no se trata de volver atrás el reloj de la era hs 
de pensar en que todo está resuelto en la tradición; pero Neto E 
las enseñanzas positivas que aparecen para mejorar nuestra sociedad, q 
producirían envidia a muchos “civilizados”. 


Los negros libres 


Los afrodescendientes cimarrones en los increíbles palenques, que m 
zaron a construirse en nuestro país desde comienzos del siglo XVI con he 

fabuloso Domingo Bioho en San Basilio -donde nunca permitió la Pe a 
de tropas españolas hasta el Patía, y cuyos grandes epicentros hemisféricos 
están en el Brasil con sus quilombos y en las antillas donde preservaron 
también su mundo cultural y religioso del África Negra. 


De estos pueblos podemos rescatar su gran sentido de la libertad erguida y 
x su incansable inventiva en situaciones de resistencia. Gultivabisn la tierra en 
comunidad y aplicaban la ayuda mutua. Se organizaban eE en 
recuerdo de sus reinos africanos con dirigentes elegidos por sus capacidades y 
carisma, que gobernaban con cabildos propios. Se organizaron de nuevo En 
comunidades regionales, aprovechando el impulso dela Constitución EN 

de 1991, que por primera vez otorgó reconocimiento a la población negra. 


Los campesinos-artesanos antiseñoriales 


Campesinos hispánicos, pobres pero libres, llamados karai e i 
llegar a nuestras tierras junto con artesanos desde finales de P o A va j 
jeron de España una valiente tradición antiseñorial basada en la TN e E 
“fueros populares” y “laudos arbitrales” que debían ser obedecidos ad rey 

y nobles. Fueron paisanos y paisanas que fundaron nuestros pueblitos, que 
inventaron cabildos, comunas, municipios y provincias trasplantados aquí 
junto con su rebeldía. Fueron los que consagraron el png. muchas veces 
prudente, de que “la ley se obedece pero no se cumple”. 


De estos grupos humildes y productivos, pero fuertes, podemos VESPA 
como valor fundante su alto sentido de la dignidad política y personal. En 
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nuestro país asumieron actitudes que las autoridades consideraban díscolus 
Más tarde fueron los primeros en protestar contra el mal gobierno, con el 
estallido de los Comuneros en el Socorro en 1781, que siguieron en Antioquía 
(Guarne), Tumaco, Anserma, Toro y Hato de Lemos, Guaitarilla, Túquerren, 


Pasto, Jegua y Ayapel que lograron mucho de lo que se propusieron por la 
acción colectiva propia. 


Todos ellos actuaron con juntas comunales que administraban y vigilaban a 
los elegidos del pueblo, a los playones y pastos comunes. Tenían cofradías, 
organizaban cabildos abiertos, destituían o ignoraban autoridades formales 
ineficientes, y eligieron a sus propios funcionarios que eran líderes naturales. 
Esta rudimentaria democracia participativa sembró semillas libertarias de 
dignidad eficaz durante el periodo de La Colonia y primera República. Más 
tarde se organizaron en Sociedades Democráticas que llegaron al poder en 
1854 con la revuelta de José María Melo, declarándose socialistas. 


Los colonos pioneros internos 


Conocidas son las proezas de los pioneros y patriarcas que colonizaron los 
piedemontes andinos desde Antioquia, Boyacá, Cundinamarca y Santander. 
Poblaron espontáneamente con familias de inmenso espíritu público, los 
intersticios dejados en los montes por poblamientos antiguos, reconstru- 
yendo sus formas de vida pacífica y de autodefensa, y por eso hicieron bien 


en reorganizarse y huir del paso de los ejércitos bipartidistas enfrentados 
en guerras civiles. 


Como todavía en algunas partes, los colonos pioneros querían ser libres de 
toda coyunda gubernativa, y de ellos podemos resucitar el valor fundante de 
la autonomía y del autogobierno participativo. Sobre este tópico nos siguen 
enseñando desde los pueblos islotes de paz como Mogotes y Cimitarra, y 
muchos otros, hasta en territorios hoy en guerra como Putumayo con los 
restos de su descendencia. Los poblamientos basados en la economía del 
café prosperaron hasta el punto de desarrollar, sin gobiernos centrales ni 
créditos externos, la mejor posicionada clase media rural de América Latina. 
No hubo duda de que estos campesinos podían gobernarse bien de manera 
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descentralizada y consensuada, sin policías ni gobernadores de fuera, se 
hizo posible una nueva vida productiva para el campesino. 


Persistían las costumbres solidarias, como el cuidado de los enfermos y su 
transporte en guandas, la construcción colectiva, la cocina de todos y las 
juntas de caminos y aguas. El bienestar colectivo era evidente. 


El siglo XX vivió la gran extensión de la colonización hasta saturar la frontera 
agrícola. Aquí se fue trasladando la injusticia y corrupción de los gobiernos 
centrales, con excepción de las mal llamadas “republiquetas” de guerrilleros 
en Caquetá y Meta, donde hubo buenos gobiernos locales y servicios públicos, 
hasta buenas bibliotecas. La reacción centralista se hizo presente con bombas 
y soldados, pero la creatividad de los pueblos era y sigue siendo infinita, como 
en la Primera Ley del Llano de 1952 que buscaba justicia y paz, importante 
legislación autógena, realista y práctica que vale la pena retomar, así no se 
hubiera diseñado y firmado por gente culta en el capitolio Nacional. 


Conclusión 


El nuevo Polo con la democracia radical, en el proceso de reconstrucción de 
la Nación colombiana que es tarea prioritaria y crítica, puede retomar mucho 
le las experiencias socialistas propias de estos cuatro pueblos de base que han 
sido, en general, olvidados, despreciados y explotados por los bipartidistas 
oligarcas. Todavía es tiempo de corregir esta situación y enseñar a las élites a 
respetar el ethos nacional popular con el que se ha conformado la Colombia 
real, la nación que vive, trabaja, produce y respira libertades y adopta valores 
y actitudes fundamentales. Parecería lógico y fácil que un mejoramiento de la 
sociedad actual, y la reparación de su tejido social, podrían beneficiarse del 
juego conjunto y sucesivo de los valores fundantes que hemos esbozado atrás, 
y devolver a estos pueblos, al menos, la dignidad, la autonomía, la libertad y el 
sentido de solidaridad humana y respeto a la vida que las clases dominantes, 
capitalistas y euroamericanas, les han venido arrebatando. 


Algunos dirán que estas son las gentes más pasivas, la retaguardia del cambio 
social e histórico, pero se equivocan. Porque en todas las revoluciones de 
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entidad que hemos tenido en Colombia, estos pueblos originarios han sido 
vanguardias y apoyos eficaces de las luchas sociales. Así como son pacíficos, 
una vez hostigados por lo que sienten como injusticia o abuso, pueden arti- 
cular bien las resistencias. Por lo tanto, concluyo que los indígenas, negros, 
campesinos, artesanos y colonos pioneros aludidos aquí han sido pobres y 
explotados sólo en lo económico, más no como fuerza humana, cultural y 
política: allí están sus reservas. 


Se vuelven entonces grandes actores de la historia real, reproductores del 
conocimiento práctico sobre nuestro trópico único que todos necesitamos, 
y transmisores permanentes de valores sociales positivos para la concordia 
y la comunidad, que deben defenderse y perdurar en el nuevo ethos de la 
utopía posible. Hasta en las ciudades grandes a donde muchísimos compa- 
triotas de estos orígenes se han desplazado para salvar la vida, los pueblos 
originarios han logrado defender su legado altruista y constructivo. Están 
esperando su turno en la historia para que se les haga justicia. El nuevo 
Polo debe ser el canal de sus expectativas y logros. 


De modo que el gran papel del nuevo Polo, con todo su contingente huma- 
no y político, sería para recolocar y apoyar las luchas de tales pueblos de 
base en sus aspiraciones, al entrar todos juntos a la etapa poscapitalista, 
posdesarollista y posmoderna que nos corresponde. Todo ello sin perder 
las básicas actitudes morales fundantes de la vida humana en general, sin 
dejarse alienar por la revolución mediática o por los grupos armados y las 
culturas exógenas, o por los espejismos del desarrollo económico como se 
ha ejecutado hasta ahora por la oligarquía represora. 


Nuestro ethos nacional, enriquecido en esta rica forma, y con la democracia 
radical y con el socialismo raizal de origen como pegante ideológico en el 
nuevo Polo, llevaría a valorar otra vez la tierra, que sigue siendo nuestra 
principal vocación como nación, no como simple negocio explorador, sino 
preferiblemente como forma de vida. Sería un conjunto de actitudes que 
reflejen la realidad vibrante de nuestro país equinoccial, el de las legenda- 
rias deidades del pueblo rústico, aquella realidad fabulosa que nos señaló 
Humboldt como maravilla del universo, El Kaziyadu de hoy y de ahora. 
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Si en el Polo y en el país somos cuidadosos y originales, con la recuperación 
de las formas altruistas del conocimiento popular de los grupos fundantes 
de la nación, la vida alterna y el trabajo productivo para todos, podremos 
crear futuro desde nuestra propia diversidad y no colonizados por civiliza- 
ciones lejanas, y equilibrar la crisis del capitalismo global salvaje que nos 
está afectando como nación. Tal es también el reto de sus dirigentes, en 
buena hora encabezados por el Maestro Carlos Gaviria. 
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